
 “La mayoría de personas tienden a cre e r

que si alguien se comunica bien es por su pro p i a
p e rs o n a l i d a d, pero nunca producto de un ap re n d i-
zaje específico”. Así arranca la monografía (“H a-
bilidades de Comunicación en Pat o l ogía Psi-
q u i á t ri c a” 2008, Edikamed, Barcelona) de Jav i e r
G a rcía Campayo, destinada a demostrar que si
bien los dioses pueden haber sido ge n e rosos con
la capacidad sinónima, vistosa y acertada de
algunos comu n i c a d o res natos, incluso éstos de-
ben ap render habilidades específicas para di-
ve rsas situaciones, tanto interp e rsonales, como
p ro fesionales. Si estos pro fesionales son médi-
cos, la cuestión llega a ser pri o ri t a ria, en unos
p e rsonajes sometidos a un proceso de comu n i c a-
ción de cuya bondad dependerá en gran parte el
éxito del d e s a rrollo diagnóstico y terap é u t i c o ;
p roceso dual en el que se re c oge y tra n s m i t e
i n fo rmación, pero proceso también emocional en
la que una relación adecuada médico-paciente
j u gará un papel nu clear en la sat i s facción mu t u a
y la adherencia al tratamiento. Y no solamente
esto; como muy bien re m a rca el autor, también el
sistema sanitario se beneficiará en un pro bl e m a
que preocupa mu cho, sobretodo en el marco de
la Atención Pri m a ria: la hiper- f re c u e n t a c i ó n ,
amén del incremento de la calidad percibida por
el usuario. García Campayo se basa en los gra n-
des maestros internacionales de la comu n i c a c i ó n
s a n i t a ria como Pendleton o Levinson, pero tam-
bién en el autóctono, F. Borrell, al cual nu n c a
agradecemos bastante su esfuerzo en consolidar
el ri gor en la entrevista clínica y establecer los
p a r á m e t ros programáticos mediante la confi g u ra-
ción del grupo “Comunicación y Salud” que ha
sido esencial para desarro l l a r, no solamente un
m a rco teórico en la comunicación ex p resado por
su publicación más emblemática pero también
p i o n e ra, el texto “Manual de entrevista cl í n i c a ” ,
1989, (Doyma), pero también por los esfuerzo s
constantes en dotarnos de estrat egias prácticas
p a ra implementar la enseñanza de la comu n i c a-
ción en los medios sanitarios, incluidos enfe rm e-
ría o psicología clínica. A destacar un ilustre pre-
cedente de la monografía que nos ocupa, el

e s c rito por el presidente de la SEMP, Joan de
Pablo, intitulado “Tècniques d’entrevista per a
p ro fessionals de la Salut”, 1997, Barcelona y que
es un espléndido re c o rrido por los dive rsos ámbi-
tos de la entrevista, con la ventaja de re c oger la
ex p e riencia docente del autor en uno de los esca-
sos ejemplos unive rs i t a rios que existen en nu e s-
t ro ámbito: el programa de Psicología Médica de
la Facultad de Medicina de la Unive rsidad de
B a rcelona, en el que desde hace más de 10 años,
c o n s i d e ramos temáticamente la entrevista, la re-
lación médico-paciente y la adherencia al trat a-
miento. Pa rtiendo del modelo de relación cen-
t rado en el paciente, G. Campayo re c o rre de fo r-
ma concisa y precisa los grandes hitos de la
c omunicación: las características del entrev i s t a-
dor (cordial y ordenado, empático y asert ivo), la
c o municación no verbal y paraverbal (distancias,
posiciones, gestos) y el proceso verbal ex p l o rat o-
rio e info rm at ivo. La detección de re s i s t e n c i a s
del paciente y las técnicas de negociación (amplia-
mente explicitadas) dan entrada a la parte fi n a l
en la que se ab o rdan las malas noticias y el pa-
ciente agre s ivo; no hubiera estado mal que el au-
tor hubiese ampliado este panorama con el pa-
ciente histriónico, el sensitivo, el VIP o, de lo
que el es un ex p e rto, el somat i z a d o r, pero ello no
quita mérito al global del producto, si bien uno
no acaba de entender el ep í gra fe “pat o l ogía psi-
q u i á t rica” ya que no existe ningún capítulo espe-
c í fico en este sentido, aunque los ejemplos a los
que se acude sean casi siempre psiquiátricos.

La re c o m e n d a c i ó n : Pa ra quien quiera centra r
sus conocimientos en comunicación y técnicas de
e n t revista en salud y no necesariamente psiquiá-
t ricas. Estilo cl a ro y directo, altamente pedag ó-
gico muy característico del autor.

 La SEMP y la Sociedad Española de Mé-

dicos de Atención Pri m a ria (AP) (SEMERGEN)
fi rm a ron en diciembre de 2008 un c o nve n i o -
m a rco de colab o ra c i ó n, lo cual hicieron pat e n t e
los dos presidentes (Carlos Mingote por la SEMP
y Julio Zarco por SEMERGEN). Un conve n i o
que pretende propiciar la mejor fo rmación de los
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p ro fesionales implicados, tanto en el campo in-
fo rm at ivo como inve s t i ga d o r. Ponen en march a
acciones coordinadas, una de las cuales fue en el
reciente Congreso de la SEMP celeb rado en
B a rcelona, donde SEMERGEN fue invitada a
d e s a rrollar un Simposium que se comenta en otro
apartado.

El comentari o : A s o m b roso pero real: dos
Sociedades científicas –y sobretodo médicas–
españolas llegan a acuerd o s - m a rcos y además las
s u s c riben jurídicamente. Cierto que cada ve z
más, las sociedades colab o ran entre sí en espe-
cialidades que son comunes o fro n t e ras: la pro p i a
SEMP ha sido invitada en va rias ocasiones a de-
s a rrollar Simposios en el Congreso Español de
P s i q u i atría; no obstante, es una excelente noticia
que dos entidades tan cercanas no se limiten a las
grandes palab ras o los gestos puntuales, sino que
a c u e rden unir sus fuerzas de fo rma continuada y
e s t ru c t u rada. Excelente noticia para todos noso-
t ros y para nu e s t ros buenos amigos de la A.P., sin
los cuales las cosas serían mu cho más difíciles.
A h o ra les toca a los de la Psicología de la Salud.
Un primer paso ya se ha dado...

 B i e nvenidos sean los alimentos anu a l e s

que nos nu t ren la mente y refuerzan nu e s t ro at ri-
bulado intelecto, como lo son los libros -re s u l-
tado de los míticos Cursos de Actualización en
P s i q u i atría que la pareja Gutiérrez Fra i l e - E z c u rra
viene celeb rando en Vi t o ria-Gasteiz desde hace
XVI ediciones. En esta ocasión han contado con
Ana González Pinto, grandísima re fe rente en el
m a rco bipolar. Pe ro el de este año es dobl e m e n t e
c e l eb rado porque se han introducido en el enma-
rañado mundo paranoide (“En el mundo para-
n o i d e”, 2009, Aula Médica. Madrid). Cuentan
con una soberbia introducción histórica del gra n
G e rmán Berrios que nos pasea por la nosogra f í a
y las vueltas semánticas que fueron marcando la
p a l ab ra “paranoia” hasta la actualidad, avat a re s
d ive rsos que la fueron desconectando de la sino-
nimia de la locura, con una especial re iv i n d i c a-
ción de la definición de Kra ff t - E b i n g, más allá de
sus veleidades sex o l ó gicas. Se complementa con
el grupo cordobés encabezado por Lillo que nos
regala un excelente esquema del re c o rrido histó-

rico de la personalidad paranoide (PP) desde el
reduccionismo de Kra epelin, y la pre s e rva c i ó n
del término por parte de Kre t s chmer (“con inde-
pendencia de cual fuera el curso de la enfe rm e-
dad paranoica, la personalidad se mantenía para-
noide” (sic.)), pasando por la tradición constitu-
cionalista francesa, retomando a Ku rst Sch n e i d e r
que desvincula la psicosis, de la pers o n a l i d a d
p a ranoide (va riante disposicional): “cuando ap a-
rece la delusión y otros síntomas esquizo f r é n i-
cos, se ha terminado el círculo de las pers o n a l i-
dades (...) y ha comenzado (...) la para f renia psi-
cótica”. Finaliza con el esquema de la psiquiat r í a
de consenso, rep resentada por los DSM y los
CIE, que van estre chando el círculo hasta re u b i-
car (DSMIII) la PP entre los “ra ros y ex t ra ñ o s ”
que se engloban en el cluster A con su estru c t u ra
politética de ra s gos descri p t ivos, que son sustan-
cialmente los entresacados del devenir histórico.

C a m a cho y col. consideran la posibilidad de
va rios subtipos de PP: re iv i n d i c a d o res, re fo rm i s-
tas, celosos, etc. y el binomio de Chedw i ck “poor
me” (re ch a zo de la persecución) - “bad-me”
( a c eptación) hasta instalarse en la dimensionali-
dad del mundo paranoide desde el TPP a la para-
noia y a las psicosis delirantes o a la esquizo f re-
nia para n o i d e, una idea que como se sabe ha sido
muy discutida, pero que no deja de tener va l o r
como núcleo básico de funcionamiento que no
tiene porque definir la evolución de la enfe rm e-
d a d. El grupo de Huesca comandado por Pe l egr í n
se sumerge en el modelo cog n i t ivo de las cre e n-
cias delirantes, desde la disrupción de los pro c e-
sos cog n i t ivos, los de evaluación (at ri bución, es-
quemas disfuncionales...), la creencia delirante y
los fa c t o res mantenedores; dife rentes infl u e n c i a s
causales, el peso de las cuales dependerá también
de la enfe rmedad cat ego rial psíquica; los autore s
se centran part i c u l a rmente en las etapas tard í a s
de la vida, más pro cl ives a presentes tra s t o rn o s
d e l i rantes, con particular énfasis en los aspectos
p remórbidos, incl u yendo algo tan ap a re n t e m e n t e
i n e s p e c í fico como los estilos de afro n t a m i e n t o ,
en lo que insistirán Barbeito y col. pero centrán-
dose en la bipolaridad en ancianos. Gibert, se
dedica a lo suyo, los aspectos neuro b i o l ó gi c o s ,
con énfasis en la dopamina y mecanismos intra-
c e l u l a res y la creación de “novedades ab e rra n t e s ”
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y “sensación de perplejidad” amén de la cadena
secuencial con bloqueo del circuito amíga d o -
hipocampino y la pers eve ración en respuestas in-
adecuadas. Los mecanismos paranoides de otra s
p at o l ogías (Bousoño, cuyo grupo y el de Bobes
cuidan de la psicometría); son ex t re m a d a m e n t e
i n t e resantes, como es el TOC o la hipocondría.
Gastó acude inteligentemente a la Psicología Clí-
nica –al igual que hizo el grupo de Pe l egrin– para
e n t rar en los estilos at ri bu t ivos y la autoestima a
fin de comprender la relación síntomas afe c t ivo s -
p a ranoia. La pareja (terapéutica) Safo n t - B e rn a r-
do nos ap o rta el estudio de la eficacia de la psi-
c o fa rm a c o l ogía, con los mejores resultados en
los delirios somáticos y la ineficacia en la gra n-
diosa, y el “rev ival” del pimozide, un neuro l é p-
tico part i c u l a rmente simpático. Nuestro Je fe de
Redacción, J. J. de la Gándara con la ori gi n a l i d a d
p rofunda y brillante que le cara c t e riza, cierra la
m o n ografía con la re fe rencia a un estudio ex p l o-
rat o rio utilizando el TCI y su relación con la de-
dicación a las artes. Menos ansiosos (ev i t a c i ó n
del daño baja) y alta actividad ex p l o rat o ri a
( “ N ovelty Seekings”), elevada susceptibilidad y
d e s c o n fianza. O sea, que son sensibles pero tam-
bién hipers e n s i t ivos. Ya en su momento, comen-
tamos el estudio de POST. el cual encontró ines-
t abilidad afe c t iva en poetas, novelistas y dra m a-
t u rgos. Pa ranoia y arte: dos íntimos enemigo s ,
como anuncia de la Gándara.

La re c o m e n d a c i ó n : No abundan los pap e l e s
m o n ogr á ficos dedicados al mundo para n o i d e. Po r
lo tanto y a pesar de que los alejados de la psico-
dinamia podrán sentirse incómodos con algunos
p a r á gra fos, bien compensados por el balanceo
c og n i t ivo (sólido, bien explicado y ab s o l u t a m e n-
te útil), es una excelente y en ocasiones muy bri-
llante revisión que merece fi g u rar en nu e s t ra s
l i b rerías. Y además, nos permite entrar en la po-
lémica de este subsuelo nosogr á fico con un bu e n
guión y un final re l at ivamente ab i e rto, lo cual es
de agradecer.

 G recia, la mu e rte del quinceañero A l e-

x a n d ros y la explosión antisistema, irre s p o n s abl e
y violenta pero con telones de fondo (crisis eco-
nómica ga l o p a n t e, políticos alejados del pueblo y
p u ramente clientelistas –¿les suena?– y con es-

cándalos de corrupción –¿les suena?–), la falta de
vitalidad social ante las dificultades de futuro de
los jóvenes y la capacidad para mitificar de los
adolescentes. Como decía Ramoneda, los años de
d i n e ro y rosas han terminado y eso empuja a los
j ó venes a las tinieblas ex t e ri o res: El malestar de
los jóve n e s. Este es el título de una serie de ensa-
yos que han reunido en un libro (Díaz de Santos,
M a d ri d, 2008), Antonio Mingote y Miquel Re-
quena, Psiquiat ra y Sociólogo que no tiene por-
que ser una ex t raña pareja. Mingote no se cort a
ya desde el principio: “el bienestar económico no
s i e m p re comporta cambios psicosociales justos
(....), sino que ge n e ra nu evas fo rmas de ex cl u s i ó n
(...)”. A pesar de la ap a rente fe l i c i d a d, 35% de
j ó venes españoles se sienten solos por falta de
c o municación (Elzo, 2006). El futuro de los jóve-
nes se pro l o n ga por la pre c a riedad lab o ral y el
e n c a recimiento de la vivienda, lo que dificulta su
i n d ependencia. Mingote revisa las consultas de
los Servicios Infanto Ju veniles en Salud Mental,
siendo los tra s t o rnos de conducta, los de ansie-
d a d, el estrés postraumático los más preva l e n t e s ,
sin que pueda obv i a rse la dep resión que va ap ro-
ximándose a los porcentajes adultos, a medida
que se traspasa la adolescencia. Un 20% de jóve-
nes presentan dificultades emocionales siendo las
causas, va ri ables, si bien no pueden obv i a rse difi-
cultades en el ámbito fa m i l i a r, sea por ausencia
de los padres, sea por estrés de los mismos, sean
fa c t o res constitucionales. Así, el estilo educat ivo
n eg l i gente y genes compartidos pueden darse la
mano en continua bidireccionalidad.

Requena (de la UNED) nos introduce en el
p a n o rama juvenil contemporáneo en una pre c i s a
d i rección sociológica: a) la “juvenilización” y sus
períodos pro l o n gados de ap rendizaje con una pará-
lisis en los procesos de transición a la edad adulta,
a pesar del alto nivel fo rm at ivo de mu chos jóve n e s ;
b) agudización y cro n i ficación del conflicto entre
sus aspiraciones y sus ex p e c t at ivas; c) rápida madu-
rez personal (en los terrenos fo rm at ivo y sexual e
i n c apacidad social para desarrollar los activos que
han acumulado. Ingenioso el término acuñado por
Ve rdú de “adultescentes” y que define muy gr á fi c a-
mente esta situación. Muñoz Carrión –de la fa m i l i a
u n ive rs i t a ria de Requena– nos introduce en el régi-

C. Med. Psicosom, Nº 91 - 2009 51



C. Med. Psicosom, Nº 91 - 200952

men de inmediatez de los tiempos presentes que
d e fine el tiempo subjetivo de los jóvenes, marc a d o
por la inseg u ridad del futuro en el que se sienten un
73% de jóvenes españoles, lo cual evoca el pre s e n-
tismo como actitud vital de vivir fundamentalmente
el presente; un presente marcado por las re l a c i o n e s
p e rsonales como espacio pre fe rido para ex p e ri m e n-
t a rlo (“nu evo Grega rismo”). Independientes par-
cialmente (“emancipación simbólica”), no es nada
ex t raña esta fo rma de identidad regida por la
dimensión temporal presentista, entendida casi
como militancia.

Una médico de familia (Galan) y un Psiquiat ra
( B u rguillo) se alían para sumergi rse en las pistas
donde tra n s c u rre la cultura de la fiesta constru i d a
a l rededor de la presencia de otros, del pro t ago-
nismo de la calle, de la música (con el DJ conve r-
tido en director de la fiesta), el consumo de alcohol
y otras sustancias (con el incremento pre o c u p a n t e
de la cocaína) y los desplazamientos. En Alicia
Pe rris coinciden dos fa c t o res personales (cat e d r á-
tica de francés y psicóloga clínica) que la conv i e r-
ten en idónea para desarrollar uno de los cap í t u l o s
más esperados por el/la lector/a: el malestar en las
a u l a s. Iniciado con una afi rmación de afecto com-
p a rtido con el pro fesor del joven actor Benoît
M agines y terminando con una bellísima carta de
A l b e rt Camus –recién nombrado Premio Nobel– a
su maestro de pri m a ria (“..... su trabajo y el cora-
zón ge n e roso que Usted puso en ello, continúan
s i e m p re vivos en uno de sus pequeños escolare s
(.....), su alumno agradecido”), dulcifican la quizá
ex c e s iva densidad del papel de Pe rris. La violencia
j u venil también es tratada por Ort ega San José, con
ex p resa re fe rencia al “bu l lying” y a las técnicas de
resolución de conflictos, a los va l o res que intere s a n
a los jóvenes (desde tener buenas relaciones fa m i-
l i a res, ganar dinero, hasta el escaso interés por la
política y la re l i gión pero también al respeto a la
a u t o ridad y a la colab o ración social. La implica-
ción con los amigos, el espíritu de logro pero tam-
bién el de ri e s go son otras de las capacidades que
se proyectan en los jóvenes. La educación no fo r-
mal y en dere chos humanos, la promoción de la

s o l i d a ridad y la mejora de la empleab i l i d a d, así
como estimular la participación comu n i t a ria, son
algunos de las soluciones ap o rtadas por el autor.

Una revisión biológica de los sustratos de la
m o t ivación permite a Osorio revisar las implica-
ciones de la agre s ividad de los adolescentes, don-
de el género a los estilos sociales cog n i t ivos. El
bu l lying es excelentemente revisado por la psicó-
l oga Alex a n d ra Lázaro, con énfasis en los fa c t o re s
de ri e s go y protección y las medidas de acción y
p revención, tanto la pri m a ria como la secundari a .
En el tema de violencia escolar, redunda Jav i e r
Á l va rez con una crítica áspera y bien centra d a
s o b re el clientelismo y la corrupción de ciert o s
p o d e res políticos y el clima de desconfianza social
que ge n e ran, lo cual le permite señalar algunas
re fo rmas, desde la conciliación fa m i l i a r- l ab o ra l
hasta la meri t o c racia, pasando por la necesari a
rege n e ración del sistema político, amén de los
“ remedios morales”, tipo “respeto a la dive rs i d a d ”
Javier Urrea nos señala las tipologías adolescentes
p reocupantes, desde los psicopáticos a los “huido-
re s - i n t rove rtidos” (sic.), maltrat a d o res o “enga n-
chados a”. Los tra s t o rnos psicopat o l ó gicos (Mó-
nica Calzada, psicóloga) con las pre o c u p a n t e s
c i f ras de suicidios juveniles y los TP más fre c u e n-
tes (límite, negat iv i s t a - d e s a fiante) sin olvidar al
o m n i p resente TDAH, dan entrada a unos curi o s o s
c apítulos finales como el de la actividad física
(Sofía E. Vázquez y Belén Mingo t e, asociación de
e n fe rm e ra y psicóloga) y su necesaria pro m o c i ó n ,
a l go que acostumbra a ser bienvenido, desde los
viejos films re d e n t o ristas ameri c a n o s .

La re c o m e n d a c i ó n : Recomendado con total
c o nvicción para todos aquellos que estamos pre o-
cupados –por nu e s t ra posible triple condición de
p a d res, pro fesionales de la salud y docentes– en
el futuro de nu e s t ros jóvenes, mediante el digní-
simo análisis de un presente no siempre grato, ni
para ellos, ni para nosotros.

José Mª. Farré 
Editor


